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Cas nnna$ ítf \ t n parti&a 
Cada dia que pasa nótase mayor estrago 

en el ruinoso edificio de la conservaduría 
liberal. 

El préstamo que el Sr. Cánovas venía 
haciendo al general Martínez Campos, ya 
ge ha visto que era pura fantasía. E l señor 
Cánovas creía contar con una fuerza pro
pia y lia resultado que la fuerza única que 
habí» y liay es â ^ É5eneral presidente 
del Consejo. 

y eso que las elecciones se hicieron bajo 
ia preparación y con la influencia del Ga
binete que presidió ánteg el Sr. Cánovas; 
de manera que, si el Ministerio actual hu
biese dilatado el acto electoral para tener 
tiempo de arreglar la adminis t ración pro
vincial, conflándola á amigos verdaderos, 
es ev í ten te que la mayoría ín tegra del 
Parlamento sería adicta á la s i tuación. 

De todos modos, vemos con júbilo que la 
política ¿mpia por que hemos abogado ha 
encontrado partidarios numerosos en las 
Cortes actuales, que serán muchos más en 
unas Cortes futuras. 

Miéntras tanto, en los círculos políticos, 
y muy especialmente en el salón de confe
rencias del Congreso, se sigue hablando 
de las divisiones ostensibles y de otras que 
surgirán cuando se presenten los proyec
tos de reformas ecoiíómicas y arancelarías . 
Sobre esto se decía ayer que, si el señor 
Romero es excomulgado por lo de la es
clavitud, al discutirse aquéllos vendrán 
nuevas excomuniones; pues ya se dibujan 
recelos entre otros partidarios del Sr. Cá
novas que cultivan cañas en la Península, 
y se aprestan á convertirlas en lanzas con
tra quien ose tocar á su industria de acá, 
en beneficio de la de allá. 

Los harineros castellanos se agitan tam
bién, mién t ras que los navieros piden el 
cabotaje, creyendo que con esto van á te
ner sus barcos de vela en perpetuos y l u 
crativos viajes, atestadas sus bodegas 
con no sabemos qué productos, á excep
ción de tabaco y azúcar, que son los de la 
Isla, 

Este desconcierto de intereses, que todo 
lo embrolla, no es más que la natural 
consecuencia del desconcierto del partido 
liberal-conservador, que así pretende l le
gar al m á s puro radicalismo como al re
troceso más marcado, según el interés de 
cada cual, y sin principios y propósitos 
basados en los grandes ideales que deben 
ser la base de los partidos políticos. 

¿Se atreverá el Sr. Cánovas á declarar 
ante el País que es deber moral del par t i 
do que acaudillaba el votar las reformas 
que presenta el general Martínez Campos 
como propias del mismo partido ? Seguros 

| estamos de que no lo hará, por que entón-
i ees el Sr. Cánovas demostraría su unidad 
i de pensamiento con el general Martínez 
; Campos y su propósito de aceptar la res-
i ponsabil ídad de las reformas. 

Y como es sabido que el Sr. Cánovas no 
: quiere esa responsabilidad, como no la 
j quiso ántes n i la admitió el Sr. Elduayen, 
j es claro que se l imi tará á llamarse solda-
i do de filas en apoyo del Gobierno, y nada 
¡ m á s . 

Conocida ya la táctica seguida y la des
composición del partido liberal-conserva
dor, la misión del general Martínez Cam
pos es la de perseverar en sus nobles pro
pósitos de formar una si tuación amplia
mente conciliadora y liberal, que al fin 
emprenda el camino de la reorganización 
administrativa, dando al propio tiempo á 
la política la expansión necesaria para que 
desaparezca el recelo de cuantos, monár
quicos sinceros, aspiran á hermanar la 
monarqu ía con las conquistas del espír i tu 
moderno. 

Que se convenza el ilustre pacificador 
de que las brisas conservadoras ni dan 
aliento n i apagan ciertas esperanzas. 

Hay que marchar, porque es la eterna 
ley de la vida, y cuando se adelanta con 
resolución y empuje, el camino se ab re fá -
cilments, y la misma resolución con que 
se marcha aparta obstáculos ó los i n u t i l i 
za. ¡Adelante! 

tt0 l)ag que fiar 

La actitud en que en la cuestión de la 
abolición de la esclavitud se han colocado 
el Sr. Cánovas y algunos de sus amigos, 
parece indicer á primera vista un saluda
ble cambio en la manera de pensar de d i 
chos señores, y un nuevo derrotero en su 
marcha polít ica. 

Sí así fuera, no seríamos nosotros quie
nes lo l amentá ramos , pues veríamos en 
esto algo beneficioso para la Patria. Hom
bres de indudable talento y de grandes 
condiciones, podrían aún prestar eminen
tes servicios poniéndose sinceramente al 
lado del general Martínez Campos é ins
pirándose en los mismos móviles que todo 
el mundo ha reconocido siempre en el 
ilustre general. 

Pero, á decir verdad, no alimentamos 
esta esperanza. La actitud de algunos ele
mentos de lo que dió en llamarse partido 
liberal-conservador, no obedece, en nuestro 
sentir, á otra cosa que á la presión de las 
circunstancias y á esas pasajeras exigen
cias de cierta política acomodaticia y va
riable, que mueven á los hombres y los l le
van de un lado para otro, sin que en ello 
influyan para nada los principios y las 

i las , sino consideraciones de un órden se
cundario y personal. 

Así, pues, no hay que hacerse ilusio
nes; no hay que esperar nada provechoso 
de esta evolución, porque en el momento 
en que desaparezcan las exigencias á que 
ántes nos referimos, el Sr. Cánovas y los 
suyos volverán adonde siempre estuvie
ron. ¡Y qu ién sabe si habría sido mejor 
que siempre estuvieran allí! 

Por eso, cúmplenos hoy dar al general 
Martínez Campos la v»z de alerta, dícién-
dole que no fie demasiado en ciertas ad
hesiones. Acaso hoy, más que ántes , deba 
estar prevenido para no tomar por oro de 
ley lo que sólo será un doublé más ó me
nos fino; acaso este apoyo que hoy se le 
da, se le preste para comprometerle, en 
un porvenir no muy lejano , en ciertas 
empresas; acaso puedan hacerle más daño 
estos flamantes amigos, que le salen aho
ra, con su amistad, que los enemigos, á 
los cuales, por lo ménos, se les ve de fren
te para poder combatirlos. 

Por lo que pueda suceder, viva preve
nido. 

2lger g l)ag 
Ayer por la tarde se reunieron en la 

Academia de Jurisprudencia los miembros 
de la antigua Sociedad abolicionista, para 
concertar una nueva campaña, que ha de 
ser breve, pero enérgica, en favor de la 
abolición inmediata y s imultánea. 

En pocas palabras explicó el objeto de 
la reunión el Sr. Rodríguez (D. Gabriel), 
que ocupaba la presidencia, manifestando 
ademas que, en v i r tud de los estatutos de 
la Sociedad, debía precederse á su reorga
nización. 

Leídos por el secretario Sr. Vizcarrondo 
aquéllos y la real órden del ministro de la 
Gobernación resolviendo favorablemente 
la consulta que se le dirigió á principios 
de 1875 acerca de sí podia continuarse la 
propaganda abolicionista , el Sr. Labra 
pronunció un breve y elocuente discurso, 
dando á conocer las gestiones que la Socie
dad ha practicado para que se cumpliera 
la ley de 1870, conocida con el nombre de 
ley Moret. 

A consecuencia de los sucesos de fines 
del año de 1874 se paralizó la activa pro
paganda que se hacía, y que tan eficaces 
resultados produjo; sin embargo, se d i r i 
gieron varias reclamaciones al ministro de 
Ultramar, al Gobierno, al fiscal del Tr ibu
nal Supremo, á los más altos poderes del 
Estado pidiendo el cumplimiento de la 
ley. Tales reclamaciones no fueron aten
didas, y los individuos de la Sociedad vie
ron con dolor que, mientras quedaron l i 

bres los esclavos insurrectos, cometíanse 
injusticias con los que debían recobrar su 
libertad según la ley Moret, y hasta se i m 
pedía que los propietarios pudieran dárse
la á sus esclavos, como sucedió con el ha
cendado Sr. Aldama, cuyos negros no pu
dieron ser libres apesar de la voluntad ex
presa de su dueño . 

E l Sr. Labra citó algunos hechos para 
demostrar la si tuación anómala en que 
nos encontramos; y con el fin de hacer 
comprender la fuerza y la justicia de la 
abolición inmediata, recordó que después 
de 1874, en los dos Mensajes de la Corona 
leídos en las Cortes se apropiaban los con
servadores la gloria de la abolición de la 
esclavitud en Puerto-Rico, apesar de ha
llarse tan reciente aquella lucha titánica 
que sostuvieron todos los conservadores 
de este país, unidos en la célebre Liga, 
contra el proyecto qne presentó á las Cor
tes el Gabinete radical. 

Después dedicó el orador un sentido re
cuerdo á la memoria de ios que han falle
cido: á D, Fernando Castro, presidente de 
la Sociedad; á Car rascón y á Díaz Quin
tero, que mur ió fuera de su patria, casi de 
hambre. Aquellos que tanto le maltrata
ron, añadió, por su constancia en defender 
la abolición de la esclavitud, han conclui
do por aceptar sus principios. ¡Triste glo
ria la del propagandista de las grandes 
ideas de la humanidad! 

Para llenar eses vacíos y para nombrar 
sustitutos de los que, como Salmerón y 
Fernando González, están expatriados, ó 
como Lagunero, preso y enfermo, se de
signó una comisión nominadora, compues
ta de los Sres. Alvarez Osorio, Mathet y 
Sardá, quienes después de deliberar bre
ves momentos, propusieron la siguiente 
junta directiva, que fué unán imemente 
aprobada: 

Presidente, Sr. Sanromá; vicepresiden
tes, Sres. Rodríguez (D. Gabriel), Labra, 
Pí y Margall, Chao y Bona; vocales, seño
res Figueras, Sorní, Vidart , Benot, Mora
les Díaz, Cervera, Regidor, Giner (don 
Francisco), Labíano, Figuerola, Portaon-
do, Castro y Blanch, Azcárate, Pedregal, 
Prats, Estéban San José. Saulate, Asque-
rino, Bañon, Calvo Asensío, Lasala, La 
Riva, Casalduero y Torres Campos, y se
cretarios, Sres. Vizcarrondo, Zapatero, 
Moya y García Alonso, á cuyos nombres 
se agregaron los de la comisión nomina
dora. 

E l Sr. Figueras indicó la conveniencia 
de que, toda vez que los socios estaban 
conformes en que debía emprenderse una 
campaña enérgica y activa, se acordara la 
celebración de un meeting. 

Esta idea fué aceptada, facultándose á la 

junta para que fije el d í a ,que creemos será 
á fines de la presente semana. 

La cuestión de las disidencias de la ma
yoría, con motivo del proyecto de aboli
ción de la esclavitud, cont inúa en el mis
mo estado. 

Dícese que la lentitud con que marchan 
los trabajos parlamentarios sobre este 
asunto, según indicamos ayer, tiene su 
razón de ser en el deseo de que no pase el 
proyecto al Congreso hasta después de ve
rificado el casamiento regio, á fin de evi
tar que ántes de este acontecimiento surja 
una crisis ministerial, como podia ocurrir 
perfectamente á consecuencia del nombra
miento de comisión en las secciones del 
Congreso en el momento en que se pre
sentara en dicho cuerpo el proyecto. 

Dícese que se lucha con el gran incon
veniente de que, según dicen los senado
res y diputados de Cuba, el presidente del 
Consejo de ministros los prometió solem
nemente llevar á las Cortes del 15 al 17 
del presente el proyecto de cabotaje, y á 
fines de mes, pues esperaba algunos datos 
de Cuba, la reforma arancelaria. Los re
presentantes cubanos fian en la palabra 
empeñada del general, y esta palabra no 
podría prevalecer si se tratara de evitar la 
crisis y atender algunas indicaciones en
caminadas á este ú l t imo fin, próximo co
mo está el regio matrimonio. 

Lo único que debemos decir hoy sobre 
este pun tó es que el general Martínez 
Campos cumpl i rá con su deber en esta 
ocasión, como lo ha cumplido siempre. 

Los trabajos que se estaban haciendo 
para buscar una transacción entre las des 
tendencias de la mayoría, no han adelan
tado un paso de ayer á hoy. Por el con
trario, el Sr. Romero Robledo y sus ami
gos acentúan cada vez más su actitud. 

Dícese que el Sr. Romero Robledo hizo 
ayer en el salón de conferencias del Con
greso declaraciones terminantes de que 
sostendrá su opinión respecto del proyecto 
de abolición de la esclavitud, aunque ten
ga que oponerse á autoridades como Cá
novas, Martínez Campos, Elduayen y S i l -
vela (D. Manuel). 

Dícese que por su parte el Sr. Cánovas 
ha repetido su propósito de considerar 
fuera del partido conservador-liberal á to
dos los que se opongan al proyecto del 
Gobierno, y que en este sentido se ha ex
presado también a lgún ministro al hablar 
con un amigo del Sr. Romero. 

Dice un periódico que el general Mar t í 
nez Campos está cansado y dispuesto, se
g ú n ha manifestado á varios de sus ami
gos de confianza, á suscitar la crisis des-
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—¡Bah!—dijo Hullin.—Tanto mejor; así vi
gilarás nuestra derecha. Mira esa meseta de 
abajo; si se nos ataca por ese lado, cargarás 
inmediatamente. 

Dives no contestó; en su fisonomía, triste é 
indignada, y en las de sus compañeros los 
contrabandistas, se retrataba el mal humor; 
se hubiera dicho que meditaban una ven
ganza. 

Hullin, no pudiendo consolarlos, entró en 
la alquería. El doctor Lorquin estaba dispo
niéndose á extraer la bala de la herida de 
Baumgarten, que lanzaba gritos terribles. 

Pelsly temblaba, y Juan Claudio le pidió 
Papel y tinta para mandar unas órdenes á la 
naontaña. El pobre anabaptista se hallaba tan 
turbado que apénas acertó á dar lo que se le 
Pedia. Hullin escribió, y los peatones partie
ron con sus órdenes, orgullosos de ser los pri
meros en anunciar la victoria obtenida á todos 
los pueblos de los alrededores. 

Algunos montañeses que habían entrado 
en la sala de la alquería, se calentaban al fue-
S'o y hablaban con grande animación. Daniel 
^Pitz habia sufrido ya la amputación de sus 
dos dedos, y permanecía sentado cerca de la 
oMmenea con la mano envuelta en un gran 
rendaje. 

Los que habían sido colocados detras de 
Jas barricadas ántes de amanecer, no habían 
tenido tiempo de desayunarse, y se ocupaban 
en aquei momento en reparar sus desfallecí-. 

dos estómagos, á la par que gesticulaban y 
entonaban himnos de gloria á boca llena. De 
vez en cuándo se levantaban para echar una 
mirada á las trincheras, y volvían á calentar
se hablando también del pobre Ríffí y de sus 
lamentaciones. 

Al mediodía, Marcos Dives entró de repen
te en la sala de la alquería, gritando: 

—¡Htillin! ¿Dónde está Hullin? 
—¿Qué quieres? 
—Ven corriendo. 

El acento del contrabandista tenía algo de 
extraño. Juan Claudió le siguió con inquie
tud, y todos los que se hallaban en ia sala sa
lieron también; porque, á juzgar por la ani
mación de Marcos, se trataba de algo grave. 

A la derecha deLDonon se extiende el ba
rranco de las Minerías, por el que baja un to
rrente desde la cima de la montaña hasta el 
fondo del valle. 

Justamente enfrente de la meseta defendi
da por los guerrilleros, y al otro lado de este 
barranco, á 500 ó 600 metros, hay una especie 
de terraza descubierta, de escarpada pendien
te, que Hullin no habia creído necesario ocu
par, provisionalmente, por no dividir sus fuer
zas, y por creer que le sería fácil rodear esta 
posición y establecerse en ella, sí el enemigo 
trataba de ocuparla. 

¡Cuál sería la consternación del valiente 
jefe cuando, al salir á la meseta, vió dos com
pañías de alemanes que trepaban por aquel 
lado, enmedío de los jardines de Grandfontaí-
ne, con dos piezas de campaña conducidas por 
fuertes acémilas! Todos comprendieron en un 
momento que el objeto del enemigo era fijar 
los cañones en aquella terraza. Juan Claudio 
palideció, y después de un instante, dió mues
tras de gran furor contra Dives. 

—¿No podías haberme advertido ántes?— 
gritó.—¿No te habia yo recomendado que vi
gilarais el "barranco? ¡Estamos rodeados! ¡Van 

á cortarnos la retirada! ¡Todo se ha perdido! 
Los guerrilleros y el anciano Materne, que 

también se habia acercado, se estremecieron 
al ver la mirada que Hullin lanzó al contra
bandista. Este, apesar de su ordinaria aada-
cía, permaneció estupefacto sin saber qué res
ponder. 

—Vamos, vamos, Juan Claudio,—contestó 
al fin,—cálmate; la cosa no es tan grave co
mo te figuras. Nosotros no hemos entrado en 
fuego todavía, y puesto que nos faltan caño
nes, ésta es nuestra ocasión. 

—Eres un imbécil,—gritó Hullin.—El amor 
propio te ha hecho esperar hasta el último mo
mento. Querías batirte, adquirir tu parte de 
gloria, y para ello arriesgas las vidas de to
dos. Observa cómo el enemigo se prepara en 
Framont. 

En efecto, una nueva columna, mucho 
más fuerte que la primera, salía entónces de 
Framont á paso de carga, y subia hacia las 
barricadas. Dives no decía una palabra. Hu
llin, dominando su cólera, se calmó para ha
cer frente al peligro. 

—Cada uno á su puesto,—dijo á los que le 
rodeaban con voz enérgica;—que todos estén 
dispuestos para el ataque que se prepara. Ma
terne, atención. 

El viejo cazador inclinó la cabeza. Marcos 
Dives habia recobrado su aplomo. 

—En vez de gritar como una mujer,—dijo á 
Juan Claudio,—debías darme órdenes de ata
car á aquellas dos compañías. 

—Pues bien, corre á reparar tu falta si es 
posible. Eramos vencedores y es preciso seguir 
siéndolo. 

Marcos Dives saltó sobre su caballo, y diri
giéndose á su gente, que esperaba ya en la 
misma posición, les mostró la terraza con la 
punta del sable, diciéndoles: 

—Ya lo veis, muchachos; necesitamos esa 
posición. Los de Dag^burg:© no podrán decir 

que tienen más corazón que los del Saar. r, 
lante! 

Y la reserva, llena de ardor, se puso en 
marena costeando el barranco. Hullin, que es
taba muy pálido, guitó: 

— i A la bayoneta! 
Pocos instantes después, los alemanes con 

sus piezas de a ocho llegaron á la terraza y se 
colocaron en batería, miéntras que la colum
na de Framont continuaba avanzando. Todo 
se encontraba en el mismo estado que ántes de 
la batalla, con la diferencia de que las balas 
enemigas iban á ser de la partida cogiendo á 
los montañeses al revés. 

Veíanse distintamente las dos piezas, las 
cureñas, los armones, los escobillones, los ar
tilleros y el oficial, alta y seca persona de lar
gos, rubios y flotantes mostachos. Parecía que 
estaban muy cerca, pero Hullin y Materne no 
se equivocaban al calcular que habia quinien
tos metros, distancia que ningún fusil podría 

Sin embargo, el anciano cazador, ántes de 
regresar a sus barricadas, quiso asegurarse 
de la distancia exacta. Avanzó cuanto pudo 
hacia el barranco, seguido de su hijo Kasper 
y de algunos montañeses, y apoyándose con
tra un árbol, apuntó lentamente al oficial de 
los bigotes rubios. Los que le acompañaban 
retuvieron el aliento por temor de turbar 
aquel experimento. Materne disparó v no tar
dó en exclamar: J 

-¡Cosa extraña! ¡Cómo se pierde la vista 
con la edad! tt 

- N o puede ser ,-añadíó Kasper;-no hav 
desde los \osgos hasta Suiza quien pueda va
nagloriarse de dar un blanco á 200 ¿etrog co-
mo vos. " i c n u t j co-

file:///osgos


pues de realizado el matrimonio del Rey. 
E l general Martinez Campos, podemos 

decir al colega, no se cansa tan fácil
mente. 

Deplora que se le pongan tantas d i f i 
cultades cuando trata de asegurar la paz 
j el porvenir de la isla de Cuba con medi
das tan justas, tan necesarias y tan nobles 
como la abolición inmediata, y lo deplora 
especialmente por los mismos que le crean 
esos obstáculos, y más especialmente to
davía por el Pa í s . 

No siendo hombre político, l lamó en su 
auxil io al partido conservador-liberal 
cuando fué llamado al Poder, porque cre
yó que era el más fuerte en aquellos mo
mentos, y por lo tanto, el más apropósito 
para realizar, sin grandes variaciones, la 
misión que se le encomendaba de asegu
rar los benpflcios de la paz, y asentar so
bre sólidas bases la reorganización admi
nistrativa del Pa ís . 

Pero pasa el tiempo y, sobre las decep
ciones que le han hecho experimentar 
diariamente los hombres del partido con
servador-liberal, le promueven ahora una 
disidencia que acaba de matar al partido, 
y le dan la prueba, que ya no necesita
ba ciertamente, de que se había equivoca
do al pedir ayuda á un partido que no po
día darla sino momentáneamente . 

E l cansancio del general Martinez Cam
pos es el que le han producido con sus he
chos los hombres á quienes prestó el i n 
menso servicio de conservar en las esferas 
del Poder, para que luego le paguen de la 
manera que lo están haciendo. 

Por nuestra parte no nos hemos llevado 
chasco. El general Martínez Campos no se 
lo l levará tampoco de hoy en adelante. 

E l emperador de Austria dona 80.000 
duros á la archiduquesa Cristina, siguien
do la antigua costumbre establecida para 
el caso que se celebre un matrimonio en
tre individuos de la familia real de Aus
tria y de España , y el Rey de España en
trega 20.000 duros á la archiduquesa, cu
ya cantidad viene á constituir una especie 
de bienes parafernales ó extradotales. 

Ha llegado á Madrid una comisión de 
Segovía, para pedir al Gobierno la cons
trucción de la línea férrea directa pasan
do por dicha ciudad. 

Dícese que vencidas algunas dificulta
des que se oponían á la unificación de las 
bases convenidas en Paris, y desechadas 
otras insuperables á juicio de los prohom
bres democráticos, se publicará en la pró
xima semana el anunciado manifiesto. 

E l Sr. Carvajal lo autorizará con sn 
firma. 

La Junta oficial de suscricion nacional 
acordó anoche la inmediata construcción 
de 500 casas para los más pobres de los 
inundados en la provincia de Murcia, fa
cilitando para este objeto la cantidad de 
60.000 duros. También acordó ampliar el 
número de estas construcciones á medida 
que fuesen quedando saneados y limpios 
los terrenos en que hubieren de levan
tarse. 

¡Sígnese hablando del Banco Europeo y 
de M. Philipart. 

Un corresponsal de Paris termina su 
carta con estas palabras: 

«Por allí va un bolsista á quien conozco. 
Acérceme á él enseguida y le pregusto: 

—4Dónde está Philippart? 
E l me responde con aire do convicción: 
—¡Pero hombre, si Philippart no ha exis

t idos 

E l Ateneo Mercantil, que nació al am
paro de la libertad de enseñanza y tanto 
ha favorecido la emancipación del depen
diente de comercio, i lus t rándole y favore
ciéndole, celebró ayer tarde el I Io aniver
sario de su instalación. 

Presidió el Sr. D. Gumersindo de Azcá-
rate. Leída la Memoria de los trabajos he
chos durante el año anterior, que han sido 
altamente beneficiosos para el Ateneo 
Mercantil, hicieron uso de la palabra, s i 
guiendo la costumbre de años anteriores, 
algunos de los asistentes. Con tal motivo 
oímos elocuentes discurrios, pronunciadas 
por los Sres. Fabra, Martin Rey, Porset, 
Pando y Valle, San José y algunos otros 
cu jos nombres no reoordnmcs. 

E l resumen le hizo el Sr. Azcárate en 
un elocuente discurso, en qua, como siem
pre, el distinguido orador y sabio maes
tro se manifestó defensor decidido de la 
libertad de enseñanza, elogió los benefi
cios de la asociación y felicitó á la junta 
directiva del Ateneo por BU beneficiosa 
iniciativa. 

Todos los discursos fueron extraordina
riamente aplaudidos. 

Parece que el 27 ó el 28 del actual se 
efectuará el matrimonio regio; se dice que 
se anticipa á esta fecha porque el 29 se 
cierran las velaciones, y ademas, por exi
girlo así las diferentes cuestiones que agi
tan la política en estos momentos. 

Anunciábanse anoche en los círculos po
líticos algunos cambios de personal, y eran 
las víct imas indicadas los amigos del se
ñor Romero. 

Todavía no. 

Hoy han sido recibidas por S. M . el Rey 
las comisiones del Senado y del Congreso 
encargadas de entregarle la contestación 
al Mensaje. 

Hoy han empezado en la Universidad 
Central los ejercicios de oposición á una 
cátedra de Derecho en Oviedo. Se presen
tan ocho opositores. 

E l Gobierno ha adquirido, con destino al 
Museo Arqueológico Nacional, una plan
cha repujada, interesante para la historia 
del arte, que tiene la particularidad de 
llevar unido al dorso un soneto autógrafo 
de Lope de Vega. 

E l Consejo Supremo de Guerra y Mar i 
na tendrá que emitir en breve dictámen 
sobre una instancia promovida por la es
posa del excomandante Sr. García del Cas
t i l l o , en la cual solicita pensión por haber 
sido condenado aquél á cadena perpetua. 

Verdadero problema de derecho cuya 
resolución ha de sentar jurisprudencia. 

para la amortización de créditos de las 
deudas del Tesoro procedentes del perso
nal y material. 

E l importe líquido á que ascienden las 
proposiciones admitidas en la subasta t r i 
mestral celebrada el dia 25 de Setiembre 
ú l t imo , para la adjudicación y amortiza-
cion de acciones de obras públicas. 

La Gacela de hoy publica la» siguientes 
disposiciones: 

Hacienda.—Real orden reclamando que 
no procede admitir la demanda contencio-
so-administrativa presentada en nombre 
de D. Ramón Castelló y Martinez, contra 
una real órden confirmatoria de un acuer
do de la dirección general de Impuestos 
que declaró sujeto al de consumos el mos
to dedicado á hacer arrope. 

—Otra desestimando la solicitud del 
ayuntamiento de Onis sobre rebaja de un 
cupo de consumos. 

—Resúmen de reales decretos concedien
do honores de jefe de administración á va
rios empleados. 

Gobernación.—Real órden resolviendo un 
expediente de alzada interpuesto por don 
Sakisfiano Morales contra una providen
cia del gobernador c ivi l de Ciudad-Real, 
relativa á la suspensión de unas obras de 
Argamasilla de Calatrava. 

—Otra desestimando un recurso de alza
da interpuesto por D. Rafael de Vega Ro
jo contra una providencia del gobernador 
civi l de la provincia de León, relativa á la 
cesión de un terreno de Villaínzar. 

—Otra disponiendo que por la dirección 
general del ramo se proceda á la forma
ción de los escalafones de los empleados de 
correos que hayan sido deelarados cesan
tes por reforma, en v i r tud del real decre
to de 14 de Octubre úl t imo. 

—Relación de los honores de jefe de ad-
ministracian c iv i l concedidos por el mi 
nisterio de la Gobernación en el mes de 
Octubre úl t imo. 

Fomento.—Real órden disponiendo se ad
quieran por este ministerio 150 ejemplares 
de las Obras poéticas de D. Ventura de la 
Vega, con destino á las bibliotecas popu
lares. 

Estado.— Sübsecretaría.— Resumen de 
condecoraciones concedidas por decreto 
del 2 de Octubre ú l t imo. 

La Caja de depósitos pagará el dia 12 lo 
siguiente: 

Intereses de necesarios procedentes de 
la tercera parte del 80 por 100 de propios. 
—Primer semestre de 1870.—Bola 91 de 
sorteo, facturas números 661 á 670 de se
ñalamiento.—Bola 92, facturas números 
2.391 á 2.400 de señalamíento.—Bola 93, 
facturas números 591 á 600 de senalamien 
to.—Bola 94, facturas números 2.461 á 
2.463 de señalamiento.—Bola 95, facturas 
números 1.881 á 1.890 de señalamiento.— 
Bola 96, facturas números 241 á 250 de se • 
ñalamiento.—Bola 97, facturas números 
1.651 á 1.660 de señalamíento.—Bola 98, 
facturas números 341 á350de señalamien
to.—Bola 99, facturas números 2.191 á 
2.200 de señalamiento.—Bola 100, facturas 
números 1.231 á 1.240 de señalamiento. 

La dirección de la Deuda pagará maña
na 11: 

El importe de las fücturas de intereses 
de obligaciones del Estado por ferrocarri
les, correspondientes á los vencimientos 
que, con la numeración de las facturas, se 
expresan á continuación: 

Semestre de 1.° de Enero de 1878, fac
turas que se hallan comprendidas en los 
números 1 al 357 de la nueva numeración 
dada á lo? intereses de semestres atrasa
dos. 

Semestre de 1.° de Julio de 1878, factu
ras comprendidas en los números 1 al 356 
de igual numerac ión . 

E l importe l íquido á que ascienden las 
proposiciones admitidas en las subastas 
verificadas el día 30 d« Setiembre ú l t imo, 

3níerÍ0r 
Or ihue l a9 (cuatro 30 tarde). 

Mañana terminará el engravado de las 
calles. Las úl t imas ropas y metálico que 
había de donativos están repart iéndose 
hoy á domicilio por comisiones de la Jun
ta de socorros aquí establecida, (acompa
ñadas de los respectivos párrocos y tenien
tes de alcalde. Ha llegado la comisión de 
ingenieros. El gobernador celebra frecuen
temente con ésta conferencias sobre el sis
tema de trabajos que conviene adoptar 
para las obras. Dicha autoridad, con el a l 
calde y diputado provincial, cont inúa v i 
sitando los pueblos ribereños, donde, en 
vista de las grandes necesidades que hay 
que satisfacer, reparte las limosnas que 
son indispensables. Apenas queda ya edi
ficio con fango. Gracias á los esfuerzos de 
todos, empieza á mejorar la situación de 
estos pueblos, y todo se remediaría bas
tante si la caridad particular hiciese algu
nas remesas de ropa y metálico.—Reba 
gliato. 

Bilbao 9 (seis 30 tarde). 
Hoy se ha celebrado la corrida de tore

tes, que han sido lidiados por aficionados 
de esta vi l la en favor de los inundados de 
Murcia, Almería y Alicante. E l éxito ha 
sido satisfactoiio. Mañana comunicaré de
talles.—Cardona. 

Murcia 10 (doce 10 mañana) . 
En el barracón construido en Nonduer-

raas han quedado instaladas esta tarde 20 
familias, sorteadas entre las más necesita
das. En el mismo lugar ha quedado hecha 
la distribución de donativos. La de 50.000 
prendas, que estaba aplazada, se hará en 
breve. Los trabajadores empleados en el 
arreglo del Sangonera pasan de 5.000. Ha 
quedado suspendida la repartición de pan. 
—Martinez. 

Bilbao 8. 
Con a lgún objeto, según parece, recuer

da E l Noticiero Bilbaino que en 1863 dejó 
en Madrid el difunto D. Fermín Daoiz la 
mayor parte de su cuantiosa fortuna para 
fundar en Navarra un hospital de demen
tes, destinado á los de las provincias vas
co-navarras, á condición de que, si las le
yes pusieran a lgún obstáculo, se repartie
se el dinero entre los establecimientos be
néficos de dichas provincias. 

Eran los testamentarios el mnrqués de 
la Habana y el deán de la catedral de 
Pamplona, Sr. Elío. 

Alicante 8. 
Hace pocos días había perforados en el 

pozo artesiano d» los Angeles, que se está 
abriendo en las inmediaciones de esta c iu
dad, 340 metros. 

La mala calidad del agua que se em
plea en las operaciones, y el haber llegado 
la barrena á unafroca extremadamente du -
ra, dificulta la perforación; pero esto no 
obstante, el pozo continúa profundizán
dose sin detención, y se espera que pronto 
l legará á tener 400 metros. 

Valencia 8. 
Agítase en esta capital el pensamiento 

de construir un barrio obrero en una zona 
inmediata á la calle del Puerto. Para ello 
se están haciendo importantes estudios, 
de acuerdo con el propietario del terreno 
donde se deberán construir en su caso las 
casas económicas que adquieran los arte
sanos, y cuando dichos estudios se termi
nen, se promoverá una reunión para con
tar con el concurso de muchos elementos 
que pueden dar vigor á la realización de 
esta idea. 

Murcia 10. 
Esta tarde se ha verificado el sorteo de 

los departamentos del barracón levantado 
en Nouduermas por cuenta de la Junta de 
vecinos de Madrid, tomando posesión de 
él las veinte familias agraciadas. Ha em
pezado la distr ibución de la segunda re
mesa de ropa, que cont inuará en los días 
sucesivos. 

Calcúlase en 50 000 las prendas que se 
repar t i rán . Aumenta el olor fétido en el 
camino de Alcantaril la, haciéndose nece
saria la adopción de algunas medidas pre
ventivas. 

Pasan de 5.000 los jornaleros á quienes 
se ha dado trabajo.—Andreu. 

„ . Par i s 9. 
Hoy ge han verificado en Francia las 

elecciones parciales de senadores, resul
tando elegidos el mariscal Canrobert, mo
nárquico, por el departamento de Ch'aren-
te, y el Sr. Guiffrey, republicano, por el 
de los Altos Alpes. 

T , Par i s 9. 
La lotería nacional que la reina Isabe' 

ha solicitado y obtenido del presidente de 
la república á beneficio de h s víctimas de 
las inundaciones de España, será de'dos 
millones de francos. La reina Isabel ha 
confiado la dirección de la misma á la j u n - ' 
ta de la prensa. \ 

Esta, lotería será independiente de la rifa ! 
ó piñata que se verificará en la fiesta d 4 1 
Hipódromo. 

Un gran número de objetos, muchos de ! 
ellos artísticos y de valor, han sido refira-
lados con este objeto. i 

La junta de la prensa, en su reunión de 
ayer, acordó el programa detallado de la 
nesta, que será publicado en breve. 

Varios periódicos piden hoy que la gran 
cabalgata que se ha de exhibir en el Hipó- 1 
drpmo recorra antes las principales calles ! 

de Paris, haciendo una cuestación á fin de 
que todo el pueblo pueda contribuir al 
acto de beneficencia. 

La junta acordó también ayer fijar lo» 
siguientes precios en los billetes de la fies
ta del Hipódromo: 

Cuarenta francos la entrada, que dará 
derecho á toda la función, y 30 la entrada 
sólo para la función á partir de media
noche. 

E l Hipódromo tiene asientos para 6.000 
personas, y calculando en 4.000 las que 
puedan estar de pié, resulta que habrá ca
bida en el edificio para 10,000 espectado
ras. 

Se calcula que si se obtiene un lleno 
completo, contando con el producto d é l o s 
palcos y do los asientos preferentes, y de
duciendo los gastos, no bajará de 300,000 
francos lo que produzca la fiesta del H i 
pódromo, sin contar el periódico, del cual 
se esperan grandes resultados. 

Cada billete de entrada en el Hipódromo 
dará derecho á un número de la rifa ó p i 
ña ta que se verificará antes de terminarse 
la función, 

Berlin 9. 
El emperador de Alemania ha dado 

10.000 marcos al comité de Berlin encar
gado de recoger fondos para las v íc t imas 
de las inundaciones de Murcia. 

L ó n d r e s 9. 
E l gobierno inglés ha conseguido la 

concesión de una estación naval para de
pósito de carbón sobre un punto de la isla 
de Samoa, diferente del que ocupan los 
Estados-Unidos. 

Los ingleses, los alemanes y los ameri
canos del Norte han hecho un convenio 
para asegurar el órden en Apía, puerto 
principal de la isla de Samoa. 

Nueva-York 2. 
Un español, el Sr. Brabo, ha formado 

una sociedad para poblar y mejorar les 
terrenos no explorados de América en la 
repúbl ica de Bolivia, y ha conseguido ex
plorarlos y tomar posesión de 33.000 le
guas cuadradas de hermosos bosques y 
prados, habitados por varias tribus de i n 
dios, que se propone civilizar. La empresa 
es atrevida y digna de aplauso. 

Par i s 8. 
La France dice que el Sr. Waddington 

ha insistido recientemente con el señor 
Grevy para ser relevado del cargo de pre 
sidente del Consejo de ministros, alegando 
la necesidad que tenía de consagrarse 
ún icamen te á la dirección de los negocios 
extranjeros, y el poco tiempo que le que
daba para mantener relaciones frecuentes 
y seguidas con los representantes de las 
potencias. E l Sr. Grevy no ha querido 
aceptar esa dimisión parcial, siendo ésta 
la segunda vez que se produce el mismo 
hecho en el espacio de tres ó cuatro 
meses. 

Viena 8. 
El dia 17 se firmará en esta capital el 

acta de renuncia de la futura Reina de 
España á sus derechos de archiduquesa 
aus t r íaca . E l emperador, los archiduques 
y archiduquesas y los consejeros ín t imos 
asis t i rán á la ceremonia. Por órden del 
emperador están, invitados los ministros 
aus t ro -húngaros . E l barón Haymerlé , co
mo ministro de la casa imperial, dará lec
tora del acta de renuncia. E l embajador 
de España en Viena representará al Rey 
Alfonso. 

— E l emperador de Alemania ha man
dado entregar, de sus fondos particulares, 
al ministro de España en Berlin, 10.000 
marcos (2.500 duros próximamente) , para 
los inundados de las provincias de Le
vante. 

Lóndres 1. 
Para evitar la presión que hubiera ejer

cido la presencia de la. escuadra inglesa 
en Vourla , la Puerta prometió á Inglate
rra, por conducto de su embajador en 
Lóndres , Musurus-pachá , la ejecución de 
las reformas, á las cuales se había compro
metido. Ante estas promesas, el gobierno 
inglés consintió en dejar provisionalmente 
la escuadra en Malta, concediéndole un 
plazo de diez días para probar á Inglaterra 
que está resuelta á ejecutar las reformas. 

El almirante Hornby ha recibido ya la 
órden de no salir de Malta hasta dentro 
de diez d ías . 

® C 0 $ ítt íttaírrtó 
Anoche se verificó una velada literaria 

en E l Fomento de las Artes, que estuvo 
sumamente concurrida. 

Dividida la velada en dos partes, una 
de música y la otra consagrada á la lectu
ra de poesías, en la primera lucieron sus 
disposiciones respectivamente en el piano, 
el ó rgano , la guitarra y el arpa, la seño
rita doña Paz García, el Sr. D. Ensebio 
Ruiz, D. Francisco del Valle y la señorita 
doña Luisa Hoefler; y en la segunda parte, 
ó sea en la lectura de poesías, la señora 
Tartilan y el popular cantor Sr. Zorrilla, y 
otros cuyos nombres no recordamos. 

Una numerosa y escogida concurrencia 
llenaba el local, prolongándose la fiesta 
agradablemente hasta las doce de la no
che. 

A las dos y media de la tarde anterior, 
una ama de cria t iró del quinto piso de 
una casa de la calle de Hortaleza un niño 
de pecho de cinco meses, que recorrió to
do el centro de la escalera hasta venir á 
estrellarse al patio. 

E l ama de cria ha sido detenida. 

En la calle de San Mateo se promovió 
ayer tarde una acalorada reyerta entre un 
oílcial del ejército y un paisano, resultan
do éste con dos costillas fnicturadas. 

El agresor fué puesto á disposición de 
la autoridad mi l i ta r . 

E l paciente, en gravísimo estado, fué 
conducido al Hospital provincial. 

ca 
Ayer tarde se cayó de un tejado d* i 
sa n ú m e r o 62 de la calle de San Vie 

Al ta un a lbañi l que se hallaba limnin Íe 
en dicho sit io. v^Ma 

El infeliz recibió tan fuerte golpe 
casi espirante, fué llevado al Hoepitai 1 
neral , adonde concur r ió el juzgadg^ 
guardia para recibir declaración ai f^ 
l íente . 

e 
do. 

Ayer tuvo lugar en la capilla de Paia • 
una solemne función religiosa, con obi 1° 
de consagrar al obispo preconizado da i 
Habana, doctor Fernandez Piérola. 

Ha oficiado el cardenal Cattani asistíH 
de dos capellanes de honor. ' iao 

S. M . el Rey ha apadrinado en tan 
lemne acto al nuevo obispo de la Habana" 

Ayer se verificó en el Hipódromo lan • 
mera de las tres carreras de caballos o 1 
estaban anunciadas. "Ue 

La primera carrera, ó sea la extraordi 
naria, comenzó á la una. 

Los premios de 4,000 y 1,000 reales fik 
dos respectivamente para el primero vs 
gundo caballos vencedores, los cb tuvíero ' 
César y Niño, propiedad de los señora 
D. Fernando de la Cámara y D. Francisp 
García, , 0 

La segunda carrera, CriterUm, comenzó 
á la una y media. Los premios de 36.000 v 
4,000 reales para el primero y segundo 
caballos vencedores, los obtuvieron el 
primero Segundo, propiedad de D. jUai 
Pedro de Aladro, y el segundo un caballo 
cuyo nombre no recordamos. 

La tercera carrera, ó sea Cosmos, comen
zó á las dos. 

Los premios de 18,000 y 20.000 reales 
respectivamente para el primero y segun
do caballos vencedores los obtuvieron 
Vicclotte y Pagnolte, propiedad el primero 
del m a r q u é s de Vil lamejor y el seguudo 
del señor duque de Fernán-Nuñez , 

La cuarta carrera, ó sea la de Venta co
menzó á las dos y media. 

E l premio de 3,000 reales, ofrecido para 
el caballo vencedor, lo obtuvo Grace pro-
piedad de D. Carlos Cumeington. ' 

La quinta y ú l t i m a carrera, ó sea Áw,. 
nvami, comenzó á las cuatro menos cuarto 
E l premio de 10.000 reales, ofrecido para 
el caballo vencedor, lo obtuvo Eclipse 
propiedad de D . Juan Pedro de Aladro. ' 

S. M , el Rey asis t ió al espectáculo des
de la primera carrera, acompañado de sus 
tres hermanas, la princesa de Astúrias é 
infantas doña Paz y doña,Eula l ia , que lu-
cían elegantes sombreros austríacos. 

Paris ÍO. 
La reina Isabel asist ió ayer á la repre

sentación del teatro del Renacimiento en 
la puerta de San Mar t in , que se dió á be
neficio de las v í c t imas de las inundaciones 
de E s p a ñ a . 

S a n Petersburgo 10. 
El czar, deseando dar un testimonio de 

afecto á los emperadores de Austria y de 
Alemania, ha dispuesto que dos regi
mientos rusos usen en lo sucesivo los es
cudos de armas de dichos soberanos. 

Berlin 10. 
Hoy es esperado en esta capital el gran 

duque heredero de Rusia. 
Paris 10. 

Cont inúan encalmadas las operaciones 
de los mercados de cereales. 

Tendencias á la baja en Inglaterra i 
consecuencia de los grandes arribos pro
cedentes de Amér ica . 

En el mercado de Ber l ín se observa 
también respecto al t r igo tendencia á la 
baja. 

Par i s 10. 
Es tán muy adelantadas las negociacio

nes para un tratado de propiedad literaria 
entre Francia y la repúbl ica de San Sal
vador. 

tyixta 

la î la be í o $ cacarea 
En uno de los parajes ménos frecuenta

dos del At lánt ico , al Oeste de las Hébridas 
y á 160 millas de Glasgow, se encuentra 
una isla pequeña , olvidada por la mayor 
parte de los geógrafos . 

Se llama Hir ta , y es mucho mejor que la 
república de P la tón , porque existe, al paso 
que aquél la es puramente imaginaria. Muy 
poblada, con relación á su territorio, reina 
en Hir ta una igualdad absoluta bajo el do
minio de la ley agraria: los habitantes no 
se dividen las tierras, pero sí los produc--
tos con toda equidad y justicia, lo cual, en 
vez de empobrecerlos, los hace ricos á su 
manera, y en particular conforme á suR 
deseos. 

¿Qué más pueden ambicionar? A algu
nas millas de distancia semeja Hirta un 
punto negro en el horizonte; pero á medi
da que los navegantes se van acercando & 
ella, el punto se convierte en una roca, Ia 
roca, en una m o n t a ñ a , y la montaña, en 
una isla entera, cuyas costas, cortadas Í» 
pico, se elevan por todas partes como mu
rallas de prodigiosa a l tura . Diríase que es 
una torre enorme, un pilar gigantesco y 
solitario, abandonado all í á mereed del 
ciego furor de las olas del Océano. 

Los vínjeros que dispensan á esta isl* 
el honor de conocerla, la designan con el 
nombre de «Tenerife de las Islas Británi
cas», porque el Conachan, pico principal de 
las alturas, se eleva, envuelta su cresta en 
un capuchón de blancas nubes, á l - ^ 0 
piés sobre el nivel del mar, en forma de 
un tajo terrible, cuya base azotan las ola» 
de continuo con extraordinaria violencia-

A l aproximarse á las rocas de Hirta .en 
un steamer, que en el momento de mojar 
en la bahía deja escapar el vapor con eso 
ruido estridente y desagradable que todo» 



© c i e r t a Mnivtttñí 

S sábana, n i cosa por el estilo. Los teja
dos de las casas están cubiertos de plu-
¿^¡3 volantes, esmaltada la tierra, espar-

s se ve á los peñascos despojar-
con<?frTpe¿te de una especie de túnica 
s<? Que los cubria por completo, t u m -
BL .,P consiste en millenes de palomas, 
c» Q11^ v 0tras aves acuáticas, qvie pare-
gaT demarra con el ruido del trueno, 
cefundiéndose á lo lejos como un velo in-
eXt^o flotando al capricho del viento. Es 
111 torbellino viviente, que oscurece e 
u.n en una palabra, el palomar del 
8ir'e' rTnraue el pájaro que más abunda es 
P a l n s ' f f torcaz, de que los habitantes de 
SíFta hacen un consumo inmenso, y cons
t e ademas su elemento esencial de n -

qUSie r tas de plumas desde los piés has-
• la cabeza, las mujeres presenten el as-

/to de Mercurios, aunque no tienen la 
Pe^ia ni la desenvoltura del mensajero 
f l Olimpo- Los hombres se confunden á 
ÍTléios con pájaros adultos, según el n ú -
iíero de plumas que llevan pegadas al 
J l i e y á las carnes, y todo el mundo duer
me en mullido lecho de plumas, sin man
ta, sal 
dos de 

í̂ das sobre el césped de las praderas como 
flores del mes de Mayo, lleno el estiércol 
7,, ios campos, y hasta empedradas las 
calles de la aldehuela que sirve de capital 
A la isla. Cualquiera creerla que la pluma 
es la "única semilla sembrada en los sur
cos que labran los indígenas; las plumng 
voltean incesantemente alrededor de la 
cabeza; el aire que se respira eí-tá lleno de 
moléculas blanquecinas que invaden la 
boca y las ventanillas de la nariz; así es 
que consiste en estornudar la principal 
ocupación de los naturales de Hir ta y de 
cuantos ponen la planta en su accidenta
do territorio. 

La caza continua que ala se hace a las 
aves no exige pólvora n i escopeta, sino 
hombres ágiles y resueltos, provistos de 
unas largas y tortísimas correas formadas 
de tres ramales de piel de vaca curtida, 
trenzados, ó por mejor decir, torcidos y 
cubiertos en toda su longitud de una es
pecie de vaina de piel de carnero, que au
menta el volúmen sin disminuir la flexi-
hilidad. Hé aquí el aparato. 

Después de desliar las correas en el cés
ped, los cazadores se dividen por parejas, 
atándose aquéllas por medio del cuerpo, 
de modo que queden libres los movimien
tos de brazos y de piernas, dirigiéndose 
luégo al borde del abismo en el sitio en 
que el Conachan mide su mayor altura. 
Uno de los cazadores se coloca en la plata
forma granít ica, asiéndose bien con los 
piés y las manos, miéntras el otro se des
liza ó cae á lo largo del muro perpendicu
lar, balanceándose en el vacío á la extre
midad de la cuerda correosa de que ya he
mos hablado. En esta situación estudia y 
examina los peñascos, y una vez escogido 
el sitio que le acomoda, imprime á la 
cuerda un movimiento fuerte de balance, 
y va justamente á poner el pié donde 
quiere, y se agarra á los puntos salientes 
con tal fortaleza cual si los dedos de sus 
manos fuesen tenazas de hierro. 

Sorprendidas las aves en las anfractuo
sidades que habitan, arrancan á volar en 
nubes espesas, como si tratasen de cegar 
á sus perseguidores; pero éstos no se i n t i 
midan ni se distraen con tan estrepitosas 
evoluciones, sino que se apoderan sobre la 
marcha de los polluelos que hay en los 
nidos y de todos los huevos que allí en
cuentran. 

Cada cazador se provee pronto de un 
collar y un cinturon de pájaros, poniendo 
cuantos huevos caben entre el pecho y la 
camisa, subiendo á la plataforma para 
desembarazarse de la carga y volver á co
menzar la faena. 

Aquellos hombres, adheridos á la roca 
y pendientes de las cuerdas que hace i n v i 
sible la distancia, tienen la apaiiencia de 
moscas de gran tamaño , acabando de com
pletar la i lusión un canto sordo y mono-
tono con que acompañan sus movimien
tos, canto que desde léjos remeda perfec
tamente al zumbido. 

La destreza de los cazadores es prodi
giosa: suben y bajan en un abrir y cerrar 
de ojos precipicios de más de seiscientos 
piés de altura, tan confiados en la fuerza 
y en la lealtad del camarada que ios sos
tiene desde lo alto, como si estuviesen 
amarrados á una columna de hierro. 

De todas cuantas cacerías se conocen, 
ésta es la más vertiginosa, y sin embar
go, los brazos son tan vigorosos y tan só
lidas las cuerdas, que no sucede casi nun
ca ninguna desgracia. 

Las cuerdas se trasmiten de una en otra 
generación, y se consideran como la he
rencia más preciosa de que puede disfru
tarse. Es á la vez un objeto de lujo y de 
suma uti l idad, tenido en gran estima por 
los habitantes de Hir ta . La correa de caza 
es el primer art ículo y el legado más i m -
portíi.nte del testamento paterno. Una jó -
ven que hereda la cuerda se considera co
mo uno de los inejores partidos de la isla, 
é infinidad de pretendientes se la disputan 
con empeño. 

Estas cuerdas deberían usarse y gastar
se á la larga; pero la sal, p o r u ñ a parte, 
las preserva de los estragos del tiempo, y 
por otra, la piel de carnero, renovada cada 
año, las defiende de las asperezas y de los 
picos de los peñascos. 

No hay ejemplo de que jamas se haya 
roto ninguna correa, ni memoria de que 
taya sobrevenido más que una catástrofe, 
y aun ésa, debida á la malevolencia de un 
hombre que no era hijo del país. 

rVamos á referir los'pormenores de tan 
lúgubre como dramática aventura. 

A mediados del año 1821, un buque 
Aereante, en la apariencia, se detuvo cier
na mañana á una mi l la de la isla, desta
cando un bote tripulado por varios hom
ares, que se dirigió hacia la bahía . Los i n 
sulares, al verlo, se metieron en sus casas 
como de costumbre, no sabiendo si tenían 
que habérselas con amigos ó enemigos-

Llegados los marineros á la playa, sal
taron cuatro de ellos en tierra, llevando á 
hombros un cuerpo extraño, que deposita
ron á cuarenta pasos de la orilla, en un 
eitio donde no podía llegar la marea llena, 
hecho lo cual, volvieron al barco á fuerza 
de remos. 

Vueltos los insulares de su terror, baja
ron á la playa, donde se oian sordos ge
midos procedentes de un saco, dentro del 
cual se agitaba un sér viviente. Abierto el 
saco, salió de él un hombre todavía mal
diciendo y amenazando con los puños ce
rrados á t ravés del espacio á los que así 
acababan de abandonarle. 

A l cabo de a lgún tiempo, y así que se 
hubo familiarizado con el dialecto del 
país , dijo á sus habitantes que era un i r 
landés llamado Guillermo Power, y que 
siendo contramaestre de un buque mer-
cant« que iba á Jamaica, la t r ipulación, 
sublevada, después de matar al capi tán, 
lo había depositado á él en aquella isla, 
que se creía desierta. 

Los pobres insulares, llenos de buena 
fe, creyeron aquella novela, y léjos de ver 
en Power un criminal , lo acogieron como 
la víct ima de un odioso atentado. 

El ir landés fué poco á poco acostum
brándose á la vida de la isla, convir t ién-
dese en el cazador más experto y valiente 
de todos los que registraban las rocas en 
busca de nidos de pájaros. 

Divertía á las gentes con la relación de 
sus viajes y aventuras, ó cantando las 
poéticas baladas de su país; solamente los 
ancianos, por un instinto de prudencia y 
de buen sentido, se mantenían en guardia, 
sintiendo hacia el i r landés una repulsión 
que no trataban de ocultar. Pero los jóve
nes y las mujeres le amaban como aman | 
todo lo que es nuevo, misterioso y va- t 
l íente. 

Más de un año hacía que Power estaba i 
en Hirta , sin que durante este tiempo hu- | 
biese arribado barco alguno á sus costas, i 
cuando de reponte el rostro del aventure- I 
ro se llenó de sombras y de tristeza. 

Vamos á saber por qué . 
Habia en la isla una muchacha llamada 

Alina , hermosa, bajo el punto de vista de 
los países septentrionales, es decir, con 
ojos azules cemo el rayosotis, cabellos r u 
bios como rubias son las espigas en el Ve
rano, tez blanca como el ala de la gaviota, 
y mejillas como una aurora de Primavera. 
Era prometida esposa de Harris, jóven ca
zador , ín t imo de Power , su constante 
compañero de caza, y que hasta le llevaba 
con frecuencia á la vivienda de su ¿ovia . 

Lo que habia de suceder, sucedió al fin: 
el i r landés se enamoró perdidamente de la 
jóven, quien, dicho sea de paso, le detes
taba desde el primer día que lo vió, con 
toda la fuerza de su alma, y que rechazó, 
por consiguiente, con horror y con ener
gía Ins proposiciones que se atrevió á ha
cerle una tarde. 

Power, viéndose desahuciado, corrió á 
la cabaña de Harris, ignorante de cuanto 
acababa de suceder, invitándole á i r de 
cacería á la mañana siguiente al pico de 
Conachan. 

Accedió Harris á la propuesta, y apesar 
de que soplaba un viento horroroso, acu
dió al punto de cita, donde ya le esperaba 
su falso amigo. Ambos se ataron las cuer
das alrededor de la cintura. 

—¿Cuál de nosotros bajará al gallinero? 
—preguntó el ir landés, aparentando de
seos de lanzarse al espacio. 

Gallinero llaman «n el país al sitio en 
que es más abundante la caza. 

—Yo, yo bajaré,—contestó el valiente 
Harris con apresui amiento. 

No se lo hizo el traidor repetir dos veces, 
y Harris, viendo á su amigo colocado en 
la cornisa, se deslizó á lo largj de los pe
ñascos, viéndose pronto suspendido en los 
aires á más de mi l piés sobre el abismo, y 
sin otro sosten que la mano de su compa
ñero . 

Cuando éste le vió junto á un acantila
do, liso como una plancha y sin n ingún 
punto saliente en quo apoyarse, lo l lamó 
con una voz que "dominaba al ruido del 
viento. 

—¿Qué quieres?—le repuso Harris. 
—Quiero decirte que tu vida me perte

nece. 
—Como me pertenece á m i la tuya cuan

do bajas aquí y yo me quedo en la cor
nisa. 

—Harris, escúchame: yo amo á tu pro
metida Alina, y quiero ser su espoco. 

—Tú estás loco, amigo mió. . . Te olvi 
das de la caza y de que con esos gritos que 
das vas á espantar-á los animales. 

—¡Váyanse las aves al diablo!—exclamó 
ferozmente el ir landés.—Te pregunto por 
ú l t ima vez si quieres renunciar á la mano 
de t u futura. 

—[Renunciar á ella! ¡ Jamas!—repuso 
enérgicamente el esforzado Harris. 

Power, pálido de ira, aproximó el cu
chillo abierto á la cuerda de que pendía su 
r i v a l . 

Este contempló un instante lo que habia 
debajo de él, viendo á una profundidad 
vertiginosa la mar blanca de espuma, y 
erizada de negros y puntiagudos peñas
cos. Luégo levantó la cabeza, fijándose en 
el cielo, en la repisa de la roca, en la es
pantosa mirada de Power y en el filo del 
cuchillo, puesto ya en contacto con la 
cuerda. La desesperación triplicó sus fuer^ 
zas: dió un movimiento de impuls ión á 
aquél la , por si pedia subir un poco; pero 
apénas cesó dicho movimiento, se encon
tró en el mismo sitio que ántes ocupaba. 

La frente del infortunado jóven estaba 
inundada de sudor frió, y sus cabellos, 
erizados de terror, parecían las púas de un 
puerco espin. 

E l cuchillo del i r landés cortó la envol
tura de piel de carnero. 

—¡Infame asesino!—gritó Harris en el 
paroxismo de la rabia.—Puesto que estás 
decidido á perderme, mori rás también 
conmigo. 

Y arrojó á la cabeza del miserable un 

trozo de roca que se le habia qujdado en
tre las manos miéntras hacía esfuerzos 
para agarrarle en alguna parte. 

La piedra fué á dar enmedío de la fren
te del i r ! -nies , que vaciló, derramando un 
torrente de sangre. 

—¡Ya estoy vengado!—exclamó Harris ' 
con feroz alegría, 

Y asiéndose á la cuerua, que Power se • 
esforzaba en cortar, apesar de que la san- I 
re le cegaba por completo, la sacudió con ' 
toda la energía que quedaba aún en sus ! 
cansadísimos brazos- El asesino se tamba- ' 
leó, l impióse la sangre con trabajo, y pu- ¡ 
so todo su empeño en cortar el único que \ 
le quedaba de los tres ramales de la cuer
da, creyendo así librarse para siempre de i 
su compañero ,que , furioso y desesperado, I 
se agitaba como se agita el t iburón pren- j 
dido por el anzuelo á la férrea cadena del I 
pescador. 

¡Vana ilusión y engañadora esperanza! 1 
Las sacudidas de Harris le hicieron per

der el equilibrio; el cuerpo del miserable 
pendía casi sobre el abismo miént ras tra
taba con las manos de afianzarse á las ro
cas, en donde se le quedaban incrustadas 
las uñas . Los tirones de la víct ima con
cluyeron por arrancarlo de la plataforma, 
y ambos, amarrados por la misma cuerda, 
fueron á morir á 1.000 piés de profundi
dad, estrellándose contra los arrecifes que 
la marea baja deja al descubierto junto á 
la base del Conachan. 

Recogidos los cadáveres al día siguien
te, se supo, por unos papeles encontrados 
en la faltriquera de Power, que éste for
maba parte de la tr ipulación de un corsa
rio americano, cuyo comandante, á conse
cuencia de un acto de insubordinación, le 
había mandado arrojar á una playa que 
se suponía desierta. 

Tal es el único drama de que los caza
dores de Hirta guardan tan triste como 
pavoroso recuerdo, 

J . M . C. 
(Ilustración Venatoria.) 

Sesión del 10 de Noviembre de 1870. 
Abierta a las tres menos veinte, bajo la 

presidencia del Sr. Barzanallana, se lee 
y aprueba el acta de la anterior. 

E l señor presidente participa que S. M . 
el Rey ha recibido dignamente á la comi
sión que le entregó el Mensaje. 

El Sr. Gallostra anuncia una interpela
ción sobre los actos administrativos del 
Gobierno durante el interregno parlamen
tario. 

E l señor ministro de Fomento dice que 
el Gobierno anunciará dia para expla
narla. 

E l Sr. Pelayo Cuesta dirige una pre 
gunta al señor ministro de Ultramar sobre 
la formación del censo de los esclavos de 
Colon (Cuba), y pide el estado de dicho 
censo. 

E l señor ministro de Ultramar dice que 
no hay inconveniente en remitir los docu 
mentos que se piden, y que está dispuesto 
á remitir todos los datos necesarios para 
la discusión del proyecto de ley sobre la 
abolición de la esclavitud. 

Rectifican ambos señores. 
Se aprueba sin discusión el dictamen 

fijando la asignación de la futura Reina, 
Se leen los dictámenes de las actas refe

rentes á Toledo y Santander, proponién 
dose á los Sres. Santa Ana y López ü ó -
riga. 

E l Sr. Presidente: Se señalará dia para 
su discusión. 

Para la primera sesión se avisará á do
mici l io . 

Se levanta la sesión á la tres. 

Congre&o 

Sesión del 10 de Noviembre di 1879. 
Abierta á las tres menos cinco minutos, 

bajo la presidencia del Sr. Ayala, se leyó 
y aprobó «1 acta de la anterior. 

Se dió cuenta del despacho ordinario. 
(Poca concurrencia en los bancas y en 

las tribunas. En el banco azul se encuen 
tran los ministros de Marina y Fomento 

E l señor marqués de la Vega de A r m i j ^ 
pregunta al señor ministro de Fomento 
el estado en que se encuentran los estu^ 
dios del ferrocarril de Redondela á Ponte 
vedra, cuya línea es de sumo ínteres para 
aquellas provincias, cuyo estado actual no 
es muy lisonjero. 

E l señor ministro de Fomento contenta 
que los estudios del ferrocarril de Redon 
déla á Pontevedra y su prolongación es 
t án á punto de ser aprobados, y en la lista 
que el orador ha de presentar al Consejo 
de ministros de los ferrocarriles cuyas 
obras son de urgente necesidad, tendrá el 
gusto de incluir el que ha indicado el se
ñor marqués de la Vega de Armijo, 

E l Sr. González (D. Venancio) ruega al 
señor ministro de Hacienda se sirva remi
t i r á esta Cámara los expedientes forma
dos para las obras de reparación del edifi
cio de los Consejos. 

E l Sr. Secretario: Se pondrá en conoci
miento del señor ministro de Hacienda.. 

E l Sr. Blanco Cela suplica al señor m i 
nistro de Fomento se atienda á la repara
ción de la carretera de Castilla que pasa 
por Astorga, 

E l señor ministro de Fomento ofrece 
complacer al Sr. Blanco Cela en cuanto 
sea posible. 

El Sr. Sedó suplica al señor ministro de 
Hacienda (que no está presente) el expe
diente instruido por el Sr. Fernandez y 
González, relativo á la administración eco
nómica de J aén , 

E l general Reina pide el expediente de 
las obras de reparación de los edificios m i -
l i tares de San Sebastian. 

El Sr, Vivar ditífe que en la ú l t ima se
sión habló de la conveniencia de adoptar 
aigunao medidas para precaver las des
gracias que pueden ocurrir en las costas 
de Cu*oa, y especialmente en aquellos pun
tos ocupados por los insurrectos. Poste
riormente, dice,* ha tenido noticias que 
confirman las que tenía anteriormente, é 
ignora si se ha adoptado alguna medida, 
y esto es lo que suplica al señor ministro 
de Marina. 

A l mismo tiempo suplica al señor mi 
nistro de Fomento que, puesto que ha 
manifestado que hay alguna cantidad dis
ponible para obras públicas, destine algu
na para la construcción del ferrocarril de 
Orense á Vigo, ó sea del ramal de Monfort, 
único medio de amparar á aquellos pue
blos, que por haber perdido las cose
chas se encuentran en estado lamentable. 

Y por ú l t imo, advierte al señor minis
tro de Fomento que ha presentado un ar
t ículo adicional al proyecto de ferrocarri
les del Noroeste para que se construya un 
ramal que pase porBetanzos, porque si de
jamos pasar esta ocasión, este ferrocarril 
no se construirá jamas. 

E l señor ministro de Marina: En el mo
mento en que aparecieron en Cuba part i
das insurrectas, se dió órden á los jefes de 
los puestos del apostadero de la Habana 
para que tan pronto como ocurriera algu
na novedad en aquellas costas lo avisaran 
por telégrafo al Gobierno, y hasta ahora 
puedo asegurar que no tiene noticia algu
na de que haya ocurrido nada extraordi
nario, ántes bien, sabe que el estado de 
ellas es regular. Sin embargo, á conse
cuencia de las excitaciones del Sr. Vivar 
se han reproducido las órdenes. 

E l señor ministro de Fomento dice que 
las cantidades de que ha hablado el ora
dor que hay disponibles para obras públ i 
cas, son las destinadas para reparaciones, 
que están consignadas con este objeto en 
los presupuestos corrientes y no es posi
ble trasferir los créditos concedidos para 
reparaciones con otro objeto. 

En cuanto á la adición al proyecto de 
ferrocarriles del Noroeste, se discut i rá á 
su tiempo. 

E l Sr. Portuondo presenta exposiciones 
de Alicante y Valencia en favor de la abo
lición d é l a esclavitud en Cuba. 

E l señor Presidente (Ayala): La comi
sión nombrada por esta Cámara para ele
var á manos de S. M. la contestación al 
Mensaje relativo al próximo regio enlace, 
ha tenido la honra de cumplir su cometi
do, habiendo sido recibida por S. M. con 
las mismas muestras de complscencia y 
de satisfacción con que siempre honra á 
cuantas comisioneB parlamenterias han 
tenido el honor de comunicar á S. M . las 
resoluciones de esta Cámara. 

Orden del dia. Dictamen de la comisión 
proponiendo la admisión como diputado 
por Santiago de Cuba á D. Antonio Da
ban. 

Sin discusión fué aprobado, siendo pro
clamado diputado el Sr. Daban. 

Cont inúa el debate sobre el proyecto de 
ley de ferrocarriles del Noroeste. 

E l señor ministro de Fomento dice que 
va á contestar á lo» discursos que se han 
pronunciado ú l t imamente , comenzando 
poi hacerse cargo de algunas afirmacio
nes hechas por el Sr. Carvajal. 

Se ha dicho que el Gobierno se ha pro
puesto no admitir en este proyecto en
mienda alguna, y aunque este es verdad, 
consiste en que las enmiendas que se pre
sentan son esenciales, y nunca ha podido 
admitir un Gobierno en cuestión alguna 
ninguna enmienda que afecte á la esencia 
de los proyectos. 

Decía en su discurso el Sr. Carvajal que 
todas las discusiones de leyes de ferroca
rriles han corrido normal y tranquilamen
te, lo cual indica que algo hay aquí de 
extraordinario cuando no ha sucedido lo 
mismo con este proyecto. 

Aquí no ha habido más de extraordina
rio que la importancia dbl proyecto y la 
urgencia de la resolución de este asunto, 
ocasionada porque habían espirado los 
plazos de algunas concesiones y otras es
taban próximas á espirar. 

También se ha hablado algo del precio 
á que se pagan los kilómetros construidos, 
pareciéndole mucho los precios de 110 á 
115.000 pesetas cada uno. 

E l precio de cada kilómetro de ferroca
r r i l está fijado en la ley de 2 de Julio 
de 1870. 

(El Sr. Moreno Nieto ocupa la presiden
cia.) 

En esa ley se dice que la subvención 
que se otorgará por cada kilómetro será 
de 60.000 pesetas, que es la cuarta parte 
de su coste; luego su total coste, según 
esa ley, deberá ser 240.000 pesetas. 

Sin embargo, hay quien ee asusta de 
que se pagan los kilómetros de estos fe
rrocarriles á 110 ó á 115.000 pesetas. 

E l Sr. Carvajal rectifica. 
También rectifica el señor ministro de 

Fomento. 
Jura el cargo de diputado el Sr. Daban, 

i E l Sr. Linares Rivas rectifica. 
A l retirarnos de la tribuna (seis y cinco 

; minutos), continuaba el Sr. Linares R i -
• vas en el uso de la palabra. 

Hoy recibimos las siguientes noticias: 
Murcia 8. 

Las comisiones en que se ha dividido la 
Junta de socorros son nueve: 

1. a De higiene y salvación. 
2. a De subsistencias. 
3. a De recepción de donativos en es

pecie, que la compone sólo el Sr. Servet. 
4. a De recepción de donativos en me 

; tá l ico. 
5. a De beneficencia y distr ibución de 

socorros. 
i 6.a De estadística. 
, 7.a De obras públicas y construcción 
. de viviendas. 
! 8.a De peticiones. 

9.* De relaciones de la Junta de soco
rros con la Junta de señoras . 

Ademas de estas comisiones habrá una 
Junta suparjor ejecutiva, que la compon
drán : 

'^Vtee^ü? obispo. 
" iéñor gobernador. 

íeñor presidente de la diputación, 
jéúór alcalde, 
sífíor comandante mil i tar , 

ornean. 
^ r depositario de efectos, 

seiior depositario de fondos. 
El señor contador. 
E l señor interventor. 
Todos los presidentes de las comisio

nes y 
Los secretarios de la Junta. 
—La comisión de la prensa valenciana 

quo ha llegado hoy, y á la cual hemos te-/ 
nido el significado placer de saludar, la 
componen los señores D. Teodoro Lloren-
te, por Las Provincias; D . Francisco Cas-
tells y Mi ralles, por E l Mercantil Valencia
no; D . Manuel Valls, por E l Católico, y 
D . Antonio Vives, propietario de Bl Mer
cantil. 

En la estación han sido recibidos por el 
señor gobernador, por el señor marqués 
de Villalba en representación del ayunta
miento, y en representación de la prensa 
murciana por los señores Ibañez, Martínez 
Tornel, Caries, Rossi, Lomeras y Alma-
zan. 

Han quedado alojados nuestros compa
ñeros en la fonda de Pa t rón . 

A úl t ima hora hemos recibido los si
guientes despachos telegráficos: 

Berl ín 10. 
La prensa ministerial alemana desmien

te por completo la noticia relativa á cam
bio en el ministerio de Negocios extran
jeros en Alemania que arguya un cambio 
en la política exterior del imperio. 

Constantinopla 10. 
Se asegura que el príncipe Lobanoff, 

embajador de Rusia en esta corte, tiene la 
misión de gestionar del gobierna turco 
todas las concesiones que eviten un con
flicto con Inglaterra. 

Lóndres 10. 
Los despachos de la India dicen que 

reina la más espantosa anarquía entre las 
tribus del Afghanistan. 

Los convoyes ingleses son objeto de 
frecuentes ataques por parte de los afgha-
nos. 

El Times, en su edición de esta m a ñ a n a , 
publica un telegrama de su corresponsal 
en la ludia, diciendo que el emir Yacub-
kan quedará en poder de los ingleses, en 
calidad de prisionero, acusado como cóm
plice dé lo s asesinatos de Cabul. 

Rio-Janeiro 10. 
Según las ú l t imas noticias de Valpara í 

so, los chilenos se han apoderado del puer
to peruano de Pisagua, entre Iquique y 
Arica. 

La resistencia de los peruanos ha sido 
desesperada. 

Esta victoria ha costado á los chilenos 
500 bajas. 

BOLSA DEL D I A 10 DE NOVIEMBRE. 
COTIZACION OFICIAL. 

FONÜOS PDBLicoa. 

R e ñ í a perpetua al 8 por 100. 
I d . i d . ezterior id 

i ú l t i m o 
i precio. 

Deuda amortizable con interea 270 interior, 
Id . id . id . id . exterior " 

15- 40 
16- .V) 
b6-60 
00-00 
00-00 
92-65 
Oo-OO 
92 eo 
oo-oo 
98-21 
98-50 
00-00 
9(5 50 
90-60 
00-00 
60-00 

Billetes hipotecariog del B . de E . 2." serie. 
Bonos del T . de 2.000 r s . . 6 % i n t e r é s amial . 
I d . id . id . segunda e m i s i ó n 
Resguardos ál portador de ia G. de T i . . ' . ' ! 
Banco Hipotecario. C é d u l a s al 7 por 100 
I d . id . id . a l 6 por 100 
Obligaciones B . y T . a l G70. serie interior! 
I d . id . id. 'd . exterior 

aciones del T . sobre productos de A . 
I d . id . id . en p e q u e ñ a s 
Acciones del Banco Hispano Colonial . . . \ 
Obligaciones del mismo \ \ \ 
Obligaciones del T . sobre A . de Cubii , de 

2.000 rs . a l 6% pagadero por trimestres. 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2 000 rs 
I d . de 20.000 ra \ 
I d . de A l a r á Santander, de 2 .000 rs . . . . '.\ 00-00 

BANCOS t SOCIKDA.DBS ANÓNIMAS. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a ' 28100 
Obligaciones del Timbre 97o in teré s anaftl". i 00-00 
I d . de la C general de T r a n v í a s , 870 id . id . 00-00 
Acciones de i d . id . id i 00-06 
I d . de la C * « N e v e r a s de G u a d a r r a m a » . . '.\ 00-00 

CAMBIOS. 
Lóndrea , á noventa dias fecha i 47.35; 
Paria, á ocho dias v is ta '. ', '. '} 5-015 

00-00 
81 £5 
00-06 

ALMANAQUE T CULTOS. 

SANTO DEL DIA 11.-San Martin 
obispo, 

CuLTOs.--Segana el jubileo de Cuarenta 
Horas en la parroquia de San Martin 
donde se celebrará al santo obispo su t i t u 
lar con misa mayor y sermón, y por la tar
de completas y procesión de reserva 

Visita de la Corte de María Nuestra 
Señora del Milagro en las Desca'lzas Rea
les, la de la Fuencisla en Santiago, ó la 
de Lourdes en San Martin. 

"EsKcTÁC^^5E=EÑ3;A^a, 
ESPAÑOL. — A las ocho y media.— 

1. impar.—La mariposa. 
ZARZUELA.— A las ocho y m e d i a -

t-orona contra corona. 
APOLO.—A las ocho y media.—Otra 

casa con dos p u e r t a s . - ¡ C a b a l l e r o ! - A 'a 
puerta del eviartel. 

COMEDIA. .—A las ocho y m e d i a -
^ q u e vale el t a l e n t o l - Q Í i e n quiere 

VARIEDADES.—A las ocho y media -
T ^ V ^ r i 1 ^ o r i a l i s t a 
E S L A V A . — A las ocho y media-T?1 

peor remedio.-Libertad de enseñanZ7 
La^cuatro e s q u i n a s . - R e c e t a ^ i r s 
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POíl 

E D M U N D O A B O U T 

(Cont inuae io» . ) 

grande n i tan bello en el Bajo Egipto como en el A l 
to; sin embargo, produce allí un efecto encantador, 
y jamas pienso en Damieta sin figurármela como 
una bella jóven de sonrosadas mejillas y coronada 
con largas y verdes palmas. El puerto está en un 
recodo, y cuando se cree haber visto toda la ciudad, 
se descubre una inmensa fila de casas pintadas, que 
reñejan sus balcones y sus terrazas en el agua. 

Apenas había sido amarrada nuestra gran b&rca, 
volviendo la proa á la corriente, cuando el vekil del 
gobernador estaba á bordo. E l telégrafo no olvidaba 
anunciar nuestra llegada, no sé en qué términos; 
pero lo cierto es que las autoridades nos recibian 
como antiguos amigos. Clioffey-effendi, que fué el 
primero que nos dió la bienvenida, ha estudiado en 
la misión egipcia como Ahmed, pero algunos años 
ántes que él. Sabe, pues, francés, y hasta se ha per
feccionado en las ciencias, ayudando á los ingenie
ros hidrógrafos en el istmo por la parte de Port-
Said. Algunos minutos después llegó su superior 
Alí-bey, Este no habla niuguna lengua europea, y 
es uno de los persas más literatos, poeta, historia
dor, naturalista y hombre de grande ingenio, pues 
nos lo pareció á t ravés de una t raducción improvi
sada. 

¡Cosa admirable! Consintió en dejarnos recorrer 
la ciudad sin acompañarnos , en un ineógmito rela
tivo-, pues nos conduela su veki l . Choffey-effendi 
nos enseñó, contra la costumbre de los que tienen 
oficio de guias, todo lo que íbamos á ver. Damieta 
es célebre por el arroz que exporta, por los huevos 
de pescado y demás salazones que allí se hacen, y 
por el fanatismo de sus habitantes. Habíase hecho 
la recolección del arroz y su descortezacion se prac 
ticaba en molinos particulares, que baten el grano 
sin aplastarlo; agradable y delicado trabajo que 
exige gran fuerza. Cuando parte la bala de arroz, 
los granos eon casi rojos y se les t iñe de blanco por 
medio del cloro, baiiéndolos con sal marina. 

Las salinas están próximas, como también las 
grandes pesquerías del lago Meuzaleh. Este lago es 
un pequeño mar interior que cubre más de doscien
tas m i l hectáreas . Los peces del Mediterráneo van á 
desovar en estas aguas, poco profundas en todo 
tiempo, y casi tibias en el Verano. Un hombre hábil , 
pescaría allí un año con otro de diez á quince mi l l o 
nes de kilogramos, con gran provecho de Egipto y 

hasta de Eufopa. E l explotador, por desgracia, es 
un tal Inani , que pesca mal y adoba con tanta su
ciedad su mercancía, que se necesita ser felah para 
comerla. Se nos hizo ver uno de los establecimien
tos donde se sala y-embala el pescado. Era el recin
to más infecto y repugnante del mundo. Aunque 
los lagos de Egipto dan algunos millones de renta 
al virey, puede asegurarse que se encuentran casi 
en estado improductivo. Sólo el genio europeo po
drá sacar de ellos gran partido, cuando Egipto haya 
entrado en la ley común y no le traten los extranje
ros como á país de esclavos. 

En cuanto he podido juzgar, la superstición no 
ha muerto. Los felahs de Damieta son musulmanes, 
como los bretones son cristianos, y en la mezquita 
de Amr , fuera de la ciudad, he visto un desgraciado 
que se etforzaba en oprimir su cuerpo en un iuter-
columnio tan estrecho, que difícilmente podía pasar 
por él los dos puños . Otro, más estúpido a ú n , lamia 
con la punta de la lengua una columna de mármol , 
lo cual, según se decia, era eficaz remedio para los 
ojos. Daba pena ver sangrar la lengua, y el hombre 
se detenia por momentos para exprimir sobre aquel 
execrable mármol el jugo de un l imón. E l fanatis
mo, sin embargo, no debe producir mucho en Da
mieta, porque la mezquita de A m r está a r r u i n á n 
dose. 

Esperábanos á la puerta la inevitable procesión 
de borricos y caballos para conducirnos á la quinta 
del gobernador. Alí-bey nos obsequió con los aeos-
tambrados refrescos, sin tomar parte en el convite, 
y nos paseó por un magnífico jardín con toda la 
gravedad oficial, cogiéndome de una mano. 

A la una su vekil nos condujo á un barco, y fu i 
mos á la embocadura del Nilo. Desda lo alto de la 
azotea del lazareto, donde el amable gobernador 
nos había precedido, yendo por tierra, se veía el 
Mediterráneo delante de sí; á la derecha el lago de 
Menzaleh; al Mediodía, hacia la ciudad, el r io, los 
bosques de palmeras y el desierto, escalonándose en 
amarillentas llanuras. 

Cuando entrábamos en el puerto ocultábase el 
sol. Alí-bey y Choffey-effendi compartieron nuestra 
comida, y nada os digo de'los cumplimientos que 
llovían á cada plato y de los obsequios diplomáticos 
que tuve que rehusar casi violentamente. Entre 
ellos había un magnífico flamenco rosa que no sabía 
dónde poner sus largas patas, y que á cada paso 
tropezaba en el puente del dahabieh. ¡Pobre animal! 
A las nueve nos despedimos, y Alí-bey nos dió doce 
hombres de refuerzo y un eavas para estimular su 
celo. Dimos las buenas noches á Damieta y segui
mos camino de Mansurah. 

La noche y el día siguiente fueron tanto más pe
nosos, cuanto que el viento había cesado por com • 
pleto. La tr ipulación del virey se cansó pronto de 

remar, apesar de distraer sus trabajos con los más 
poéticos cantares. Necesario era recurrir á la buena 
voluntad de los r ibereños, es decir, ejercer una es
pecie de presión en aquellas buenas gentes que se 
ocupaban en ganar su pan ó que dormían en sus 
casas. No acudían todos apresuradamente, y sospe
cho que durante nuestro sueño recibid una paliza 
un cheik-el-beled, convicto de favorecer la deser
ción de su gente. 

A las cuatro de la tarde del 11 de Enero vimos la 
estación de Mansurah, y en ella un tren especial 
dispuesto para conducirnos al Cairo. Un criado de 
Ahmed, que tenía órden de esperarnos indefinida
mente á la puerta, me entregó la siguiente carta: 

«Amigo mío: Soy el más dichoso y el más infor
tunado de los hombres, acaso también el más r i 
dículo. Vais á juzgarlo. Vienen á Keneh conmigo, 
y allí nos encontrareis á todos juntos. Han aceptado 
mi dahabieh, y hasta aquí va perfectamente, ¿no es 
verdad? Pero encont rándome ayer tarde solo con 
Mr. Longman, que es el trustée de miss Gracia, me 
atreví á decirle algunas palabras acerca del senti
miento que me inflama, y después de haberle mani
festado el estado de mis asuntos, le preguntó si 
sería capaz de defender mi causa ante su pupila. 
Sí, el t ímido Ahmed, el enamorado, llevó su auda
cia á tal extremo... Hé aquí textualmente lo que 
me ha contestado: «Yo no tengo prevención alguna 
contra vuestro color ni contra vuestra fe; pero res-, 
peto demasiado la opinión para aconsejar á Gracia 
un acto contrarío á los usos y costumbres. Así, 
pues, no obtendréis su mano sino en el caso de que 
ella misma os la conceda. No quiero, sin embargo, 
poner obstáculos á un proyecto tan ventajoso para 
ella. La opinión de los ingleses no me sería favora
ble si impidiese á una jóven sin dote adquirir m u 
chos millones, gracias á un matrimonio excéntrico 
pero honrado. Haceos amar de ella si podéis, pues 
os aseguro que en la actualidad no os profesa más 
que estimación». ¿Qué debo creer, amigo mío? No os 
pregunto lo que debo hacer, porque haré todo lo que 
ella quiera, é iría hasta el fondo del mar si le agra
dase llevarme hasta allí . 

AHMED.» 

A las once estábamos en el Cairo. Arakel nos 
dijo que nuestro vapor se llamaba E l CMHne y que 
par t íamos al día siguiente. 

X I V 

Él Nílo es un mundo aparte. A dos cables del 
muelle de Bulaq, se dista m i l leguas de Damieta, 
de Mansurah, del Cairo y de todos los países cono
cidos; siéntese uno trasportado á un nuevo centro, 
y vive otra vida. Cómodamente sentado el viajero, 

ve desfilar á derecha é izquierda largo paño 
cosas inéditas , aunque tan antiguas como ^ 
nidad, y m i l veces descritas por ios observ d ^ 
cífya lista comienza en Herodoto v no re8, 
hasta Gerard de Nerval ó Máximo Du OaiEnClUje 
vez creáis que los pintores terminen el t rah * 

Tal 
los escritores; no, cada uno de ellos ha podid ^ ^ 
ger una parte de aqueLas bellezas múltipie30 C0' 
riables que se renuevan á todas las horas del d̂  
de la noche. Una naturaleza excepeíonnl- un ^ ^ 
grandioso, petrificado en indestructibles mo PaSa<io 
tos; una civilización ex t raña ; un porvenir j^111?1' 
cofeuando el hombre quiera aprovecharlo, 
más elementos de los necesarios para ocur,a ^ 
tisfacer la curiosidad más ávida. 1 ^ 8a" 

El 12 de Enero, á las dos de la tarde, nos e 
camos con Arakel y su fiel Eliacin, qüe h" ar' 
y ancendió los chibuks, mientras atravesaba20 ^ 
improvisado pmente entre el muelle y el bar 08 ^ 
tes de subir á bordo fuimos á casa de Ahmed0* 
Cairo Viejo, confirmándonos sus criados la ' ^ ^ 
de su marcha: 

—Ha tomado el ferrocarril para Minieheon 1 • 
gleses, y tal vez navega ya en el Alto Nilo 08 ln" 

E l CMHne ea un aviso lindísimo y célebre n 
velocidad. E l virey posee varios del mismo modelSU 
en la actualidad hay diez ó doce paseando hués 0' 
des de su alteza entre el Cairo y Phíloe; y i0 ^ ^ 
sucede todos los inviernos. Los camarotes son ^ 
modos y elegantes; cada cual tiene el suvo nnn 
ma, porque no se puede contar con fondas ni p0Sa 
das; un comedor para diez ó doce personas ocupa la 
popa; sobre cubierta se ha formado un verdadero sa 
Ion amueblado con divanes y butacas de seda y en" 
bierto con un toldo gris, ó con el cielo azul, ad lifo 
íum. Nada nos faltará; en la cala van almacenadas 
las provisiones; tenemos una casa montada á la eu 
ropea, y la mesa y el servicio corren á cargo de la 
mejor fonda de Alejandría, mediante la bagatela de 
novecientos cincuenta reales diarios. De esta ma 
ñera trata IsmaiLbajá á sus huéspedes más modes
tos, no queriendo que los cuidados de la vida mate
rial interrumpan nuestros placeres ó nuestros tra
bajos. 

Toda la t r ipulación es egipcia, desde el capitán 
hasta el grumete. E l maquinista es felah como los 
demás, demostrándonos que su raza puede manejar 
bien los aparatos de la industria occidental; un in
glés no hubiese trabajado mejor. Como en Enero 
están bajas las aguas, llevamos dos pilotos uno ma
neja el t imón y otro va constantemente en la proa 
bichero en mano, sondeando á cada momento el rio! 

(Continuará. ) 

DIRIGIDO POR EL PRESBÍTERO 

DON' RAFAEL SEGARRA ROGAMORA 
PROFESOR DE PRIMERA ENSEÑANZA, 

Calle del Pez, n ú m . 23, piso bajo. 

S u t e do profesores y asignaturas pe tienen á su cargo. 
PRIMERA. ENSEÑANZA. 

Sección l.ft—(Clase de párvulos. ')—D. Isidro Corrales y Aguilera, 
profesor da primera enpeñanza. 

Sección 2.11—D, Evaristo de Vicente y Martin, profesor de primera 
enseñanza. 

Sección 3.a—D. Ricardo Garbo y Badia, profesor do primera enseñanza. 
Sección 4.a—D. Rafael Ségarra Rocamora, presbítero, profesor de pri

mera enseñanza. 
SEGUNDA ENSEÑANZA, 

Primer año de Lat ín y Psicología Lógica y Etica.— D. Francisco de P. 
Corcet y Enrich, licenciado en Filosofía y Letras. 

Segundo año de Lat ín y Retórica,—D. Jacinto García y Calvo, licen
ciado en Filosofía y Letras. 

Geografía, Historia de España y Universal.—D. Juan L . Carralero y 
González, licenciado en Filosofía'y Letras. 

Ari tmética y Algebra y Geometría y Tr igonomet r ía .—D. Mauricio 
Subirá y Mórrus, licenciado en Ciencias. 

Física y Química, Historia Natural, Fisiología y Agricul tura.—Don 
Juan José García y Gómez, licenciado en Ciencias. 

Inspector para la clase de estudio, D , Placido López y Daroca, pro
fesor de primera enseñanza. 

Profesor de Dibujo, D . Manuel Sala Julien. 
Las c ases de Religión y Moral durante el curso y de preparación 

para la Confesión y Comunion en tiempo de Cuaresma están á cargo 
del Director del Colegio. 

Hé aquí los resultados obtenidos en la segunda enseñanza en el cur
so anterior: 

Número total de exámenes celebrados 138 
Clas i f icac ión general de las notas obtenidas en los mismos. 

Sobresalientes 32 
Notables 37 
Buenos 41 
Aprobados 27 
Suspenso 1 

Total 138. . Igual , 

P R E M I O S Y M E N C I O N E S HONORÍFICAS, 

ü n premio en Historia de España . 
Otro en Física y Química. 
Dos menciones honoríñeas en Historia Universal. 
Otra mención honorífica en Fisiología é Higiene, 

VENECIANA 
ADMIRABLE 

PREPARACION 
sin r i v a l para 

t e ñ i r i n s t a n t á n e a 
mente el cíibelle y 

la barba, y que ofrece 
las importantes ventajas-

s iguientes: 1.a Q u e d a r t e -
nido el cabello y l a barba tan 

luég-o como se seca; es decir, eu 
el breve tiempo de tres cuartos de 

hora. 2.a Permanecer t e ñ i d o por es
pacio de dos meses, Y 3.° No ser nece

sario ántes lavar ó desengrasar el cabe
llo, y no dañar lo m á s m í n i m o la piel. 

Puntos de venta en provincias : 
Albacete, calle de Salamanca, 5; Alme
ría, comercio do D. Juan Pecino; B ú r g o s , 
Perfumería H i g i é n i c a Inglesa; Badajoz, 
Plaza de l a C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 10; Biloao, 
comercio de D o ñ a Ramona J á u r e g u i ; C o r u -
ñ a . F lor ida , 25; Cartagena, Sres. R o i g , 
hermanos; Cádiz , en l a redacc ión de «La 
P a l m a - ; Ferro l , Real , n ú m . guante
ría; Granada, calle de San Sebastian, 1; 
L o g r o ñ o , Mercaderes, 20: Murcia , Jarro, 5; 
M á l a g a , callo de Granada, 2 y 4; Oviedo, 
comercio del S r . Cassiel les; Pamplona, 
Calceteros, 1; Falencia , Mayor, 108, piñn-
cipal; Santander, Blanca, I d , g u a n t e r í a ; 
Sevi l la , Sierpes, 60; Val ladol id, Acera de 
San Francisco, 15; "Valencia, calle de San 
Vicente, 22, y S o m b r e r e r í a , 5, boticas. 

L o s pedidos a l por mayor dir igirse al 
ú n i c o d e p ó s i t o en Madrid, calle Mayor, 
56, comercio de sedas y fábrica de c o r s é s 
de Josefa Mart ínez , proveedora de la Rea l 
Casa , y Madera Baja, 8, principal . 

S u precio, 12 reales frasco ea toda E s 
p a ñ a . Grandes descuentos al por mayor. 

te fo n 

LINEA DE VAPORES ESPAÑOLES 
da 

O L A N O , L A R R I N A G A Y C O M P A Ñ Í A 

E l 25 de Noviembre s a l d r á de Cádiz y 
el 83 de Barcelona el nue<ro y m a g n í f i c o 
vapor e s p a ñ o l 

R E I N A M E R C E D E S 
Informes: D . M . A . A m u s á t e g u i , en Cá

diz .—Sres . Glano, L a r r i n a g a y O ' , Mer
ced, 18, Barcelona. 

Madrid, Huertas 9, segundo derecha. 

H I E R R O D I A L I Z A D O D E M E N C H E R O 

Líquido en gotas concentradas contra la anemia, clorosis, debilidad, 
figotamiento, leucorrea, etc. Frasco con estuche y cuentagotas, 10 reales. 

Depósito: Farmacia de la Viuda de Menchero, Isabel I I , número 1; 
G»r. 'wá, Pr íncipe, 13, y en las principales d» Madrid y provincias. 

ANUNCIOS 

Se reciben en esta Administra
ción, plaza de la Armería, 3, pr inci
pal, en casa del único agente,D. A n 
tonio Escamez, Preciados, 35, entre
suelo, ó de su representante ea Pa-
7is, Mr. Saisset, rué Cadet, 11. 

CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CAMPOMANES, 8, MADRID 

B I B L I O T E C A A R T Í S T I C A 
i Pouguin.—Vida y obras de 
| Vicente Bel l in i , un tomo 

en 8o 8rs , 
! P e ñ a y Goñi.—G. Meyerbeer. 

Los despojos de «La A f r i ' 
cana». . 4 

Araujo,—Los museos de Es
paña. 8 

L a v i ñ a . — La catedral de 
L e ó n . . . . 8 

Enr ique Gil.—Poesías l í r i 
cas 8 

R e v i i í a .—V i d a art íst ica de 
Maiquez. 8 

Luceño.—Impresiones, . . . 8 
— Esperanzas y re

cuerdos 8 
E s p r o n c e d a . — P á g i n a s o l v i 

dadas 8 
Correa.—Rosas y perros.. . 8 
Leguina.-Recuerdos de Can

tabria g 
Lasso de l a V e g a .—L a dan

za de la muerte en la poe
sía castellana 4 

Don Fernando el Emplazado, 
opera española 4 

Pedrel l . — Los poemas del 
pianista, primer libro Bee-
thoven 16 

Fetis.—La música puesta al 
alcance de todos 16 

Siemprevivas que depositan 
varios ingenios en la tum
ba de la reina Doña Merce
des , 8 

Hanslick.—De la belleza en 
la música. Ensayo de la es
tética musical 8 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Madrid. 

C R Ó N I C A D E L A MÚSICA 
R E V I S T A S E M A N A L D E TODO L O C O N C E R N I E N T E Á.L D I V I N O A S T B 

E ! ^ E S P A Ñ A Y E N E L E X T R A N J E R O 

Y B I B L I O T E C A M U S I C A L 

de todas las novedades que aparezcan en el mundo del arte, 
pa ra uso de los profesores, d i sc ípu los , famil ias y aficionados. 

A Ñ O II. — I S 7 9 

La CRÓNICA DE L K MÚSICA se publica todos los juéves, de modo que 
se dan cuatro ó cinco números al mes. Cada número se compone ds cua
tro paginas de texto del tamaño usual d é l a música, conteniendo los es
tudios, art ículos, juicios críticos, biografías, anécdotas, bibliografías y 
noticias que den á conocer el movimiento musical del mundo- y ocho 
grandes paginas de música perfectamente grabada para esta publicación, 
y esmeradamente impresa en buen papel, para formar elegantes álbums 
que en poco tiempo const i tuirán á cada suscriter una verdadera bibliote
ca musical. 

El precio de la publicación viene á ser 

OCHO R E A L E S A L M E S 

rlPr^¿rl%§ neJ-ñm̂ &1 8 - r i t 0 r P01*lo méüos námeros del 
8 reales mUS1Ca COin0 S dd laS mejores edicionea Por 

¿ a * ? j £ qae 68 10 niÍSm0' aparte del Peri<^co semanal, que estará re-
.no! ¿ 0 ^ 0 r Person^ competentes, y con correspondencias y noticias, lo 
cual nos impone gastos y sacnhcios de consideración, y contando sólo 
Íl üueftros susentores van á tener cada página de buena músi
ca por ménos de cuartillo de real. 
n m ^ L ^ ^ f ^ P 0 1 " . añ0^ i í iS u n c i o n e s tendrán alguna rebaja, como indica el siguiente cuadro: 

En Madrid y Provincias. 
En Portugal 
En el E x t r a n j e r o . . . . 

Trimestre Semestr-s ALO 

24 reales 
30 
36 

45 
56 
68 

84 
108 
132 

misona^os ^ 7 ^ fljaráH el precio los señores a&entes ^ e0' 

Todas las suscriciones se pagarán adelantadas, y empezarán siempre 
en 1.° de mes. Pueden hacerse desde 1 / del co r r i e í t e año. 

A d m i n i s t r a c i ó n : Campomanes, 8, M a d r i d . 

A G U A C I R C A S I A N A 

uKIOA USADA POR TODAS L A S F A M I L I A S REALES 

Y N O B L E Z A D E E U R O P A . 

Cuarenta y ocho a ñ o s de é x i t o en todo ©1 mundo. 

A G U A C I R C A S I A N A es la ú n i c a infalible para restituir al cabello blanco 00 
color pmnit ivo . desde el claro rubio, hasta el negro azabacbe. Hace desaparecer en 
tres d í a s l a caspa de l a cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza 7 fuerza 
de su juventud, evitando r á p i d a m e n t e su ca ída; hace crecer el cabefto. dando á los 
tubos capilares la fuerza javen i l ; eu la cemposicion de este preparado no entra ma-
tona a l g u n a nociva á la salud. -

A fin de evitar las falsificaciones, debe exigirse la marca de fábrica y firma áa loo 
inventores, P P Herr ings y C o m p a S í a . p laza de Don Pedro. 60 y 61. Lisboa, 
del pniC 0 M d -d ^ ^ P 8 6 * ' adond* 8* barán los Pedidos, farmacia d« 8a*z, 


